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LO QUE REVELAN LOS RESULTADOS DE LA XXXVI ENCUESTA DEL PODER

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

El futuro del poder en el Perú 

Enterrar a Sendero Luminoso

¿Qué diría 
Raimondi?

F amiliares de senderistas 
muertos en la matanza 
de los penales en 1986 
hicieron una caravana 
fúnebre por las calles de 

Comas. Enterraron sus restos en un 
mausoleo en un cementerio del dis-
trito.

Los cadáveres fueron entregados 
por el Ministerio Público. Según el 
alcalde Miguel Saldaña, la fi scalía en-
cargada recomendó exonerar de los 
gastos a los deudos. Y los exoneraron.

“No es nuestra competencia, de-
claró el alcalde, revisar si son o no te-
rroristas”. 

El caso trae de nuevo a superfi cie los graves 
problemas institucionales por los que una lo-
cura criminal, como la de Sendero Luminoso, 
llegó tan lejos. 

El ministro del Interior, Carlos Basombrío, 
advirtió que “si los efectivos de la Dircote tu-
vieron ese video, lo que tuvieron que hacer es 
actuar. Su función no es entregar videos a la 
prensa”.

El problema frente a este tipo de criminali-
dad no se ha resuelto. Los prosenderistas se han 
organizado. En el sector Interior, el ministro no 
coordina con el jefe de la Dircote. El general José 
Baella explicó a la prensa que se trató de un vi-
deo colgado en las redes desde el 29 de agosto.

El ministro no sabía. El ministro adelantó 
opinión. El ministró no consultó con el jefe de 
la Dircote.

¿Y así vamos a detener los intentos de Sen-

L a conquista del territorio pe-
ruano no ocurrió en un día. La 
hazaña de los españoles que 
llegaron en 1527 se limitó a la 
costa y sierra del Perú, apenas 

un 40% del territorio peruano actual. La con-
quista del otro 60% –la selva peruana– ha si-
do extremadamente lenta y aún incompleta. 
Pero a pesar del contraste en sus velocidades, 
existe una triste similitud en cuanto a la cul-
tura rapiña y violatoria de ambos procesos.

Durante los tres siglos del Perú colonial, 
la selva permaneció como un espacio casi 
teórico en los mapas, comparable quizás a la 
pretensión peruana a un territorio en la An-
tártida. En la selva el dominio se manifestaba 
en las visitas de misioneros y aventureros, y en 
la Antártida en las expediciones científi cas. 
Recién en el siglo XIX se inicia la verdadera 
conquista de nuestra Amazonía. Según el his-
toriador Franklin Pease, esos primeros esfuer-
zos para aprovechar las riquezas del territorio 
amazónico, “con la presencia de pobladores 
de otras regiones del país … signifi có la inau-
guración de diferentes procesos de conquista, 
de efectos tan devastadores como los ocurri-
dos en el siglo XVI de la región andina”. 

Antonio Raimondi nos dejó una revelado-
ra imagen de lo que signifi có la primera ola 
de pobladores de costa y sierra hacia la selva 
realizando dos viajes de exploración a media-
dos de ese siglo, en 1862 y en 1869. Luego de 
su segunda visita a Tarapoto escribe: “Desde 
que se estableció la navegación a vapor en el 
río Amazonas, la población de Tarapoto ha 
ido progresando a grandes pasos”, auguran-
do un despegue económico de esos pueblos. 
Refi riéndose al vapor Pastaza que encuentra 
en Yurimaguas, escribe: “No puedo dar una 
idea del placer que experimenté al ver ese 
mensajero de civilización”, describiéndolo 

como una “admi-
rable invención del 
hombre que acor-
ta las distancias … 
llevando la civili-
zación y las como-
didades de la vida 
social a los más re-
cónditos lugares”. 
Llegando a Iquitos, 

comenta su transformación, admirando el 
progreso traído por las sierras mecánicas, im-
pulsadas por máquinas a vapor. No obstante, 
Raimondi también observa que “la civiliza-
ción se establece a costa de la raza indígena, 
la que disminuye o se retira más al interior”.

En su biografía de Raimondi, Giovanni 
Bonfi glio comenta la contradicción de la mo-
dernización en contextos tradicionales que 
ya empezaban a manifestarse: “En esos años 
se vivía una actitud optimista del progreso en 
el Amazonas, también debido a la necesidad 
de incorporación efectiva de ese vasto terri-
torio a la nación peruana”. Un siglo más tar-
de, el médico y científi co Maxime Kuczynski 
vivió en distintas comunidades de selváticos 
dejando otro testimonio que documenta el 
lado oscuro del “desarrollo” de la Amazonía. 

Basados en la demografía, podríamos afi r-
mar que la conquista ha avanzado mucho: 
nueve de cada diez habitantes de la selva son 
colonos, casi todos llegados durante el último 
siglo. Tristemente, además de la marginaliza-
ción del nativo, el proceso se ha basado en una 
cultura de arrebato, esclavitud y destrucción. 
Ello constituye un pasivo para cualquier pro-
ceso de desarrollo humano, cuya base nece-
saria es una cultura de solidaridad, legalidad 
y de procesos económicos sostenibles. Hoy, 
cuando nos quejamos de la falta de institu-
cionalidad, sería bueno recordar que se trata 
de un défi cit que tiene raíces en la historia. 

D esde hace 36 años, la 
Encuesta del Poder 
de Ipsos y “Semana 
económica” causa 
escozor. Pero más 

allá de algunos egos infl ados y otros 
heridos, permite refl exionar sobre la 
distribución del poder y el liderazgo 
en el Perú. Las personas que entran 
y salen de los ránkings anuales lo ha-
cen a veces por el cargo que ocupan 
y otras como resultado de su capaci-
dad de influencia. La Encuesta del 
Poder de inicio de gobierno permite 
avizorar también lo que ocurrirá du-
rante los siguientes cinco años con el 
poder político en el Perú.

En función de su cargo, el presidente de la 
República ha ocupado siempre el primer lugar 
y Pedro Pablo Kuczynski lo ocupa con natura-
lidad. No siempre ha sido así. En el pasado ha 
habido casos como Alberto Fujimori / Vladimi-
ro Montesinos y Ollanta Humala / Nadine He-
redia en que el poder era compartido con una 
persona extremadamente infl uyente en el jefe 
de Estado. La diferencia probablemente estriba 
en que Fujimori y Humala llegaron al poder de 
manera sorpresiva, llenos de incertidumbres. 
En cambio, PPK alcanza la presidencia luego de 
una larga trayectoria en que forjó su liderazgo 
en una diversidad de campos. 

El segundo puesto en la encuesta alcanzado 
este año por Keiko Fujimori es el refl ejo de la 
nueva situación de equilibrio de poderes, con 
Fuerza Popular en control del Congreso. La 
posición alcanzada por la ex candidata presi-
dencial es un refl ejo de su liderazgo. En otras 
democracias, los candidatos derrotados tien-
den a ser reemplazados. En el caso de Fuerza 
Popular todo indica que Keiko seguirá a la ca-
beza con el objetivo de tomar la posta de PPK 
en el 2021 y que, como consecuencia de ese 
liderazgo, continuará ubicada en el segun-
do lugar de la Encuesta del Poder durante los 
próximos 5 años.

El primer ministro normalmente ha ocupa-
do la segunda o tercera posición. Como resul-
tado de la fuerza parlamentaria de Keiko, Fer-
nando Zavala aparece en el tercer lugar. Ello a 
pesar de que pocas veces ha habido un primer 
ministro que tenga tanta infl uencia en la con-
formación de su Gabinete como Zavala. Más 
allá de su ubicación en el ránking, es probable 
que su poder se acreciente en la medida en que 
está demostrando constituir un puente efi caz 
entre el Ejecutivo y el Legislativo.

La presidencia del Congreso siempre ha es-
tado entre los primeros lugares. La diferencia es 
que esta vez es de oposición. En el caso de Luz 
Salgado, su cuarto puesto es también el refl ejo 
de su larga trayectoria y habilidad política, por 
lo que probablemente seguirá en algún lugar 
del ránking cuando deje la presidencia. En cam-

dero Luminoso de reorganizarse e 
insertarse a la vida política del país?

Organizó el entierro y la procesión 
fúnebre en Comas la Asociación de 
Familiares de Presos Políticos, Des-
aparecidos y Víctimas de Genocidio 
(Afadevig). En el mausoleo cuatro 
personas subieron al techo, prendie-
ron unas bengalas con humo rojo y 
sostuvieron una banderola roja.

La banderola decía “¡Por la imborra-
ble memoria histórica de los prisione-
ros del Frontón, Lurigancho y Callao!”.

Según la policía, se trata de excar-
celados por terrorismo. Tienen de-
recho a enterrar a sus muertos y tie-

nen derecho, incluso, a llevarlos en caravana 
fúnebre. Eso no quiere decir, sin embargo, que 
no nos indignemos y que no impidamos que la 
propaganda terrorista surta efecto.

Los prisioneros de esos penales eran terro-
ristas. Habían colaborado con asesinatos y ac-
ciones subversivas. Hicieron toma de rehenes 
en los penales. 

El gobierno de entonces repelió esta acción 
delictiva coordinada y organizada por Sendero 
Luminoso. Lo hizo de la peor manera, sin duda, 
pero nada de eso disuelve los delitos cometidos 
por esos miembros del grupo terrorista.

La banderola debería decir: “Por el repudio 
de los actos criminales que cometieron estos 
delincuentes”.

No fueron prisioneros políticos. No purga-
ron prisión por sus ideas, sino por sus actos. 
Fueron actos criminales de matanza, sabotaje, 

bio, llama la atención que ningún 
otro congresista fujimorista fi gu-
re en la lista de los 30. En los próxi-
mos años veremos seguramente 
el ingreso de los más destacados, 
así como también el avance de Jo-
sé Chlimper, ahora en el puesto 
26. Al ex candidato a la vicepre-
sidencia lo escucha Keiko y lo res-
peta PPK, dos factores que pueden 
potenciar su infl ujo.

El ministro de Economía es 
otro habitué entre los más pode-
rosos y Alfredo Thorne no es la ex-
cepción. La novedad es que los dos 
vicepresidentes –Mercedes Aráoz 

y Martín Vizcarra– también fi guran en el top 
10, refl ejo de su cercanía al presidente y de su 
rol en el Congreso y el Gabinete. En el futuro, 
otros ministros podrían entrar al ránking en 
función de su infl uencia sobre el presidente 
y, sobre todo, de su desempeño. El éxito en la 
gestión es fuente de poder. Alfonso Grados 
Bertorini, ministro de Trabajo de Fernando 
Belaunde, llegó a ocupar el cuarto lugar en 
1982, por ejemplo.

La encuesta da cuenta también del poder 
económico –donde destaca el crecimiento de 
Carlos Rodríguez Pastor–, el poder o infl uencia 
de los intelectuales –con Mario Vargas Llosa 
a la cabeza desde los orígenes de esta me-
dición– y el poder de la prensa, entre 
otros, pero donde hay más cambios 
y los seguirá habiendo es en el po-
der político, especialmente en el 
lindero izquierdo.

Verónika Mendoza es la mayor 
incógnita. Aparece ahora en el 
puesto undécimo, pero enfrenta 
una inminente división del Fren-
te Amplio. Es posible que opte por 
inscribir a su propio partido y lan-
zarse para gobernadora 
del Cusco, elección 
que seguramente 
ganaría. De lo con-
trario, seguramente 
perderá vigencia. Más a la 
izquierda asoma Gregorio 
Santos, aunque su suer-
te pende del proceso judi-
cial que lo puede retornar 
a prisión por corrupción. 
En cambio, quien saldrá 
de la cárcel en un par de 
años es Antauro Huma-
la. Dinámico y elocuente, 
puede acumular poder 
galvanizando el enojo de 
la población que no logre 
insertarse satisfactoria-
mente en el sistema eco-
nómico.

“PPK alcanza la presidencia 
luego de una larga 

trayectoria en que forjó su 
liderazgo en una diversidad 

de campos”.

“Durante el 
Perú colonial, 

la selva 
permaneció 

como un 
espacio casi 

teórico”.
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extorsión, secuestro, entre otros.
Los que reivindicaron a estos criminales 

senderistas están vinculados al Frente de 
Unidad y Defensa del Pueblo Peruano (Fu-
depp), derivado a su vez del Movadef. Es 
una alianza de senderistas, etnocaceristas 
y otros grupos.

Ellos piden “¡Solución política, amnistía 
general y reconciliación nacional!”. Solución 
“política” significa decisión arbitraria por 
encima del derecho y las leyes. 

Solución “política” signifi ca desestimar la 
solución judicial y legal. Eso no es solución 
de nada. Eso es, simplemente, la disolución 
de la sociedad civil y el imperio de la fuerza.

No se puede reclamar la amnistía para los 
asesinos y para los que trabajaron para los 
asesinos. No podemos pensar en amnistía 
para genocidas, asaltantes y destructores 
de la propiedad. 

No podemos reconciliarnos con aquellos 
que mataban por razones de clase social, de 
posición ideológica o vinculación partidaria. 
No podemos reconciliarnos con la muerte.

El ministro debe tener eficaz y rápida 
coordinación con el jefe de la Dircote. El mu-
nicipio tiene que saber a quién exonera de los 
gastos municipales.

La fi scalía tiene que sustentar por qué re-
comendó que se exonere de esas tasas mu-
nicipales a quienes querían enterrar a los 
senderistas. 

Que no nos ganen esta vez la burocracia, 
la negligencia, la lenidad. Estamos a tiempo 
y estamos advertidos. 
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